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[CICLO C]  

«Dadles vosotros de comer» 



1ª LECTURA: Génesis  14, 18-20 

     En aquellos días, Melquisedec, rey de Salén, sacerdote del Dios altísimo, 
sacó pan   vino, y le bendijo diciendo: «Bendito sea Abrán por el Dios 
altísimo, creador de cielo y tierra; bendito sea el Dios altísimo, que te ha 
entregado tus enemigos». Y Abrán le dio el diezmo de todo. 

SALMO 109 

Tú eres sacerdote eterno,  
según el rito de Melquisedec. 
 

Oráculo del Señor a mi Señor: 
«Siéntate a mi derecha, 
y haré de tus enemigos 
estrado de tus pies». 
 

Desde Sión extenderá el Señor 
el poder de tu cetro: 
somete en la batalla a tus enemigos. 
 

«Eres príncipe  
desde el día de tu nacimiento 
entre esplendores sagrados; 
yo mismo te engendré, desde el seno, 
antes de la aurora». 
 

El Señor lo ha jurado y no se 
arrepiente: 
«Tú eres sacerdote eterno, 
según el rito de Melquisedec». 

2ª LECTURA: 1 Corintios 11, 
23-26 

Hermanos: Yo he recibido una 
tradición, que procede del Señor y 
que a mi vez os he transmitido: que el 
Señor Jesús, en la noche en que iba a 
ser entregado, tomó pan y, 
pronunciando la Acción de Gracias, lo 
partió y dijo: «Esto es mi cuerpo, que 
se entrega por vosotros. Haced esto 
en memoria mía». Lo mismo hizo con 
el cáliz, después de cenar, 
diciendo: «Este cáliz es la nueva 
alianza en mi sangre; haced esto cada 
vez que lo bebáis, en memoria mía». 
Por eso, cada vez que coméis de este 
pan y bebéis del cáliz, proclamáis la 
muerte del Señor, hasta que vuelva.  

EVANGELIO según S. Lucas 9, 11-17 

En aquel tiempo, Jesús hablaba a la gente del reino y sanaba a los que 
tenían necesidad de curación. El día comenzaba a declinar. Entonces, 
acercándose los Doce, le dijeron: «Despide a la gente; que vayan a las 
aldeas y cortijos de alrededor a buscar alojamiento y comida, porque aquí 
estamos en descampado». Él les contestó:  «Dadles vosotros de comer». 
Ellos replicaron: «No tenemos más que cinco panes y dos peces; a no ser 
que vayamos a comprar de comer para toda esta gente». Porque eran unos 
cinco mil hombres. Entonces dijo a sus discípulos: «Haced que se sienten en 
grupos de unos cincuenta cada uno». Lo hicieron así y dispusieron que se 
sentaran todos. Entonces, tomando él los cinco panes y los dos peces y  
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cudamos a nuestras raíces que nos hará bien. Dice San Juan 
Crisóstomo Padre y Doctor de la Iglesia Cristiana en Oriente 
(s. IV): “¿Deseas honrar el cuerpo de Cristo? No lo desprecies, 
pues, cuando lo contemples desnudo en los pobres, ni lo 

honres aquí, en el templo, con lienzos de seda, si al salir lo abandonas 
en su frío y desnudez. Porque el mismo que dijo: Esto es mi cuerpo; y 
con su palabra llevó a realidad lo que decía, afirmó también: Tuve 
hambre, y no me disteis de comer, y más adelante: Siempre que 
dejasteis de hacerlo a uno de estos pequeñuelos, a mí en persona lo 
dejasteis de hacer. (Homilía 50, 3-4: PG 58, 508-509). 

 Me parece importante y clara su reflexión. Y profunda. Un 
concepto de honrar el Cuerpo de Cristo mucho más amplio y más 
profundo que la sola referencia a la Hostia, que nadie pone en duda ni 
cuestiona. Un sentido del comulgar con Cristo que lleva a querer ser 
otros Cristos. Necesitamos desarrollar y profundizar mucho más en las 
implicaciones sociales, personales y comportamentales que nos trae la 
fe, que implica comulgar a Jesucristo. Hay gente que comulga y olvida 
buscar esta compasión con los débiles, esta cercanía misericordiosa a 
pobres y marginados, esta actitud humilde y bondadosa que ni desata 
guerras ni las busca. El horizonte de recibir el Cuerpo de Cristo no 
puede ser más claro, tomar aquello que somos, miembros de su 
Cuerpo, de su Iglesia. Y ser -crecer cada día de modo más claro- en 
aquello que recibimos sacramentalmente, su Cuerpo, su Presencia 
divina, su Gracia santificadora. 

 Comulgar a Cristo es un compromiso de vida, “dadles vosotros 
de comer” decía hoy en el evangelio a sus discípulos. No os 
desentendáis de aquellos que os necesitan. Pero también es 
importante recordar EG 47: “ La Eucaristía, si bien constituye la plenitud 
de la vida sacramental, no es un premio para los perfectos sino un 
generoso remedio y un alimento para los débiles”. Remedio y alimento. 
“Remedio” es lo que prepara el boticario o farmacéutico, la medicina 
que me sana, que repara mis heridas, que sana mi debilidad y me 
restablece. Este sentido curativo de la Eucaristía estaba muy vivo en el 
Cristianismo antiguo y por desgracia lo hemos perdido. Por eso el 
Papa Francisco cita a San Ambrosio de Milán y a San Agustín. No 
alejarme de Aquel que me hace bien, no dejar de recibirle jamás. San 
Alfonso dice de hecho que “por estar frío, no debo alejarme de quien 
es el fuego”. Al contrario, si estoy frío, enfermo, débil… tengo aún más  

alzando la mirada al cielo, pronunció la bendición sobre ellos, los partió y se 
los iba dando a los discípulos para que se los sirvieran a la gente. Comieron 
todos y se saciaron, y recogieron lo que les había sobrado: doce cestos de 
trozos.  
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1.–  Novena al Perpetuo Socorro: “Si quieres que Él te escuche … Habla con 
ella”. 19-27 de junio. 
 Predica: P. Benigno Colinas CSsR. 
    · Rosario y Novena a las 20:15 h. 
    · Eucaristía de la Novena a las 21:00 h. 
2.– Domingo 26:  
 - Ofrendas de flores en la misa. 
 - Terraza Solidaria, después de la misa. 
3.– Lunes 27:  Fiesta de Ntra. Sra. del Perpetuo Socorro. 
 - Misa Extremeña. Coros y Danzas Ntra. Sra. de la Antigua  
 - Cena de Traje y Fiesta después de la Misa 

necesidad de la Eucaristía, de Cristo, de su perdón y su acogida. Ojalá 
catequicemos desde estas claves de consuelo y esperanza para los 
cristianos que “no son perfectos” como dice el Papa y que sienten que 
necesitan del Señor. Éste es el profundo sentido de las palabras de Jesús: 
“éste es mi cuerpo que se entrega por vosotros” como recuerda hoy Pablo. 

Víctor Chacón, CSsR 

TÚ, SEÑOR, ESTAS AHÍ, 
cuando buscamos al que sufre, 
al abrir la puerta de tu casa  
y sentarnos a tu mesa, 
cuando comemos tu cuerpo, 
y sentimos fuerza para darnos. 
 

TÚ, SEÑOR, ESTAS AHÍ, 
cuando bebemos tu sangre, 
y sentimos alegría para 
contagiarla, 
cuando escuchamos tu Palabra, 
y el camino se ilumina, 
cuando hacemos el bien, 
y nuestro corazón se alegra. 
 

TÚ, SEÑOR, ESTAS AHÍ, 

cuando el amor surge  
en nuestras manos, 
cuando el perdón sale fácilmente 
de nuestros labios, 
cuando renace el bien  
y la esperanza en el mundo. 
 

TÚ, SEÑOR, ESTAS AHÍ, 
cuando nuestra suerte  
es la suerte de los demás, 
cuando vamos regalando  
sonrisas y detalles, 
cuando nos multiplicamos  
a favor de los demás, 
cuando sentimos que los demás  
son nuestros hermanos. 


